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SUMMARY

Thetext investigatesthe areaof coinageemissionsof SouthemIberiafrom
thepointof view of the influencethatwaspossiblyexertedfrom thosewho came
from Italy for anunknownperiodof time or tosewho settledpermanently.Stu-
died the characteristicsof thosecoins—typology, methology,use,andespecially,
productionareasandcirculation—a certainamountof influencemaybe detected
in thosecoinageemissionsbut, if it is notdefinate,it doeshold interestin order
to improveour knowledgeof the social relationshipsbetweenthe inhabitantsof
Hispaniaand the recenínewcomers.

En repetidasocasionesy por caminosdiversos,seha tratadode detec-
tar la presenciade elementositálicos en la PenínsulaIbérica ~, llegandoa

Este trabajofue presentadopor encargoexpresoen Italia y Españaenla crisis de
la Repáblica,III CongresoHispano-Italiano,Toledo, 1993, peropor un equívocoen la
Imprentano aparecióenlasActas.Se ha respetadoel texto original añadiendosólo algu-
naampliaciónbibliográficaen lasnotas.Fuerealizadodentrode un Proyectofinanciado
por el II Plan Andaluzde Investigación(JuntadeAndalucía).

¡ Comoprecedente,R. MenéndezPidal«ColonizaciónsuritálicadeEspañasegúnlos
testimoniostoponímicose inscripcionales»,ELH 1, Madrid,1960,pp. LIX-LXVIII. Un
estudioclaveesel deA. Marín, «LaemigraciónitálicaaHispaniaen el s. 1 a.C»,Studia
Historica 1V-y, 1 1986-87, Pp. 53-63. C.; GonzálezRomán,A. MarínDiaz, «Prosopo-
grafíade la Hispaniameridionalen ¿pocarepublicana»en C. GonzálezRomúncd. La
sociedadde la Bética. Contribucionespara su estudio,Granada,1994,PP. 242-318; 1.
Siles, «Iberismo y latinización: nombreslatinos en epígrafesibéricos», Faventia 3-1,
1981,pp. lO6ss.;M.UJ. Pena,«Algunasobservacionessobrelos nombresde los magis-
tradosmonetalesen épocarepublicana»en La monedahispánica. Ciudady territorio,

Cerión, n? II, 1999, Serviciode Publicaciones,UniversidadComplutense.Madrid.



296 FranciscaChavesTristón

constatarsesu actividaden sectoresvariados2 Precisarsuorigenexactoy
el gradode suexpansiónsontareasdifíciles con losdatosdisponibles,por-
quea los maticesculturalesque les sonpropiosde suorigenespecificose
superponela mismaculturaromanadela quetambiénson participesy que,
a suvez,llevan consigo.La epigrafíaes unade las fuentesmássignificati-
vasen estetema3y las leyendasmonetalesqueaparecenescritassobrelas
piezasemitidaspor lasciudadeshispanas,hanmostradoalgunaszonasita-
lianascomo puntosde origen másfrecuentesde las personasque se des-
plazan‘~. Con respectoaello debemosaclararqueempleamosaquíel tér-
mino «itálico» en un sentidoamplio y no étnico, referiblepor extensióna
los habitantesde la Penínsulaitálica. En el desplazamientohacia el exte-
rior se ven tambiéninvolucradosaquellosdescendientesde griegosque
habitanen lo quefue la MagnaGreciay muy enespecialse detecta,como
luegoveremos,la presenciadegentesde la región campana.

Enelcasoquenosocupadebemospreguntarnossi las amonedaciones
localesdel Surpeninsularsedebenexclusivamentea los ambientesindí-
genaso en algún momentoson deudoras,o al menosestáninfluidas, por
estoselementosforáneos.

Pero,¿hastaqué punto las monedasson expresivasde realidades
socío-culturalesy dóndeestála frontera que, por la misma índole del
fenómenomonetario,puedaenmascararciertoselementosde la sociedad
qu~ los produjo?~.

AnejosAEspA XIV, 1994, Pp.275-279.Alusionesatradicionesy formasde origenitáli-
co trasplantadasaHispania,por ejemploen A. U. Stylow, «Dece,nviri.Em Beitragzur
Vermatungperegrinergemeindenin der HispaniaUlterior» enLa cité et la co>nmunau-
té civiqueen Hispaniaau llémea Illémesiéclesa¡. J. C., Madrid, 1993,pp. 37-46:ibid.,
«Máshermas»,Anas 2-3 (1990-92),pp. 195-205.

2 Sobresu presenciaenla gestiónde minas,C. Domergue,Les minesde la Péninsule
IbériquedanslAntiquitéromaine,Roma, 1990,pp. 321 Ss.; ibid. «Productionet commerce
desmétauxdansle monderomain:L’exampledesmétauxhispaniquesd’aprésl’epigraphie
deslingots>~,Epigrafia della Produzionee della Distribuzione, Roma, 1994,Pp. 62Ss. Con
respectoaciertasterracotasse les harelacionadocon la agricultura,enconcretoconla oli-
vicultura: M. C. Marín, E Chaves,M. L. de la Bandera,«Bustosde Atenea Minerva enla
Bética».ActasII Congr Andaluzde Est. Clásicos,Málaga. 1987,pp. 305-320.

3 A. U. Stylow, op. ch. n. 1; C. Domergue,op. cff n. 2.; M. 1. Pena,op. ch. n. 1.
4 A. Marín, op. cit. n. 1 y C. GonzálezRományA. Marínop. cit. n. 1; ibid., op. cit.

n. 1.; C. Domergue,op. cit. n. 2, 1994.
Aun cuandosecopia otro tipo por la belleza o prestigiode éste,se puedea su vez

solaparun elementopropio,casode lasefigiestipo Arerusaqueen Cartagorepresentan
a Tanito en Emporion a Artemis. En todo casoserefleja un contactoy relacióndirecta,
o a travésde terceros,entrelasáreasqueutilizan tipología similar: es lo queocurrecon
lasAleneasy lechuzasateniensescopiadasenlassatrapíaspersasporsu reconocidopres-
tigio enambientescomunes.
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La puestaen marchade unaemisiónmonetaria,porpequeñaqueella
sea,implica un entramadoen el queson decisoriosvarios factoresy de
ellos es lógicamentereflejo y consecuenciadichaemisión:la autoridad
quedecidecómo, quéy cuándoamonedar,los receptoresinmediatosdc
lasmonedasy la finalidadpretendidaal poneren circulaciónlas piezas6•

Es evidenteque la autoridademisorarealizaunalaborselectivaentrela
ampliagamade posibilidadestipológicas,metrológicas.etc., influida por
suspropioscriteriosculturales,perotambiénpensandoen la facilidad de
seraceptadapor los receptoresy en el gradoen queseadecuana la fun-
ción originariaparala quesehanprevisto.

Con estossupuestoses interesantehacerunasreflexionesen tomoa
las amonedacionesen broncedel Sur peninsular,deteniéndonosen los
aspectosmás significativos como metrología,tipología, inscripciones
monetalesy ubicaciónde las cecas.El ideal parala mayor fiabilidad de
los planteamientosque siguenes un estudiointerno y detenidocecaa
ceca. Obviamenteesoaquíes imposible pero, sin pretendergeneralizar
enexceso,si hayelementosquenosparecenlo bastanteindicativoscomo
parasertenidosen cuenta.

METROLOGíA

El estudiodetenidode los patronesmetrológicosempleadosparael
bronceproducidoen la PenínsulaIbérica durantela II GuerraPánica7ha
hechoreplantearen losúltimos añosla seriacióny cronologíade algunos
talleresindígenas.De estemodo seha propuestoparalas seriesmásanti-
guasde Canuto ~, Obulco9y probablementeCarbula lO unaadopcióndel
sistema8-9 grs., ya queacuñanduplos de unos 18 grs. Ciertamentelos
cartagineseslo habíanintroducidoy utilizadoen lasacuñacionesaquírea-
lizadas,peroen su origen esun patrónitálico-siciliano que, comootras
tantascosas,tomanlospúnicosdel mundodel Surde Italia.

6 F. Chaves,«Moneday ciudadenel surdela PenínsulaIbéricadurantelaRepúbli-
caromana»,ConvegnoLAfricaRomana(Oristano,1992), Sassari,1994,Pp. 1.305-1.318.

A partir de L. Villaronga, Las monedashispano-cartaginesas,Barcelona,1973,
pp. 95 ss.

Mt P. García-Bellido,LasmonedasdeC’ásrulo conescrituraindígena,Barcelona,
1982,pp. 167 ss.

‘A. Arévalo, «Lasmonedasde Obulco»,Arqueología74, 1987,p. 31; ibid. «Las
monedasmeridionalesy de Salaciaenla HispaniaUlterior», en AAVV, Historia Mone-
taria de HispaniaAntigua,J. Vico cd.,Madrid, 1997, p. 208.

‘“L. Villaronga,Numismáticaantigua deHispania, Barcelona,1979, p. 149.
L. Villaronga,op. ciÉ n. 7, pp. 103-106.
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En tal épocay hastaentradoel s. II a.C.,el patrón monetalutiliza-
do en Roma es el sextantalcon asesteóricosde 54 grs. ¡2, que se irá
reduciendoprogresivamente.Por ello las emisionesde Obulco y Fío-
rentia conunospesosentre47 y 48 grs. quepasanlos 50 en ocasiones,
seacercanbastantea las mediasvigentesen la cecaoficial romana
Hay por tanto un claro intento de aproximaciónde modo queel circu-
lanteemitido seamáso menosequivalente.

Al imponerseen 170 a. C. el sistemauncial conasesde 28-27 grs.,
queen teoríadebieraseguirsebuenapartedel s. II a.C.,las irregularida-
desen los pesosde las emisionesproducidasen lacecade Romasonsin
embargocontinuas,descendiendoy elevándoselos pesos,parareducirse
al fin comopreludiodel sistemasemiuncialcon un as teóricode aproxI-
madamente18 grs. I4~ Esamismasituaciónsedetectaen la PenínsulaIbé-
rica. En laUlterior las cecasenfuncionamientono homogeneizansussis-
temasde unamanerarígiday de acuerdoconlas premisasteóricasde la
amonedaciónromana.Es sintomático que se puedanhacergruposde
emisionesproducidaspor ciudadesdistintasperoquetienenpesossímí-
lares1~. Se observaa la vez unaprobablevoluntadde queel numerario
emitido pudieraevaluarsepor su semejanzaen tamaño y pesocon la
monedaromanacirculanteque,comodecimos,se iba moviendotambién
dentrode unosmárgenesamplios.

Lassucesivasemisionesde Romasirvencomoun punto de referen-
cia, pero interesabásicamenteacadacecaacoplarsecon la amoneda-
ción de un entornodeterminadoen el cual debieramoversesu mone-
da I6~ Las mencionadasoscilacionesde pesoen seriesqueavecestienen
un volumenapreciablee inclusoseacompañande divisores,no pueden
serarbitrariasni caprichosasy debenobedecera líneasde aplicación
del usode la moneday a la previa selecciónde éstaspor partede las
autoridadesemisoras.Inclusose observaun uso de uno u otro sistema
dentrode unamismaciudad,explicableporel caucequesepensaradar
a cadaemisión.

2 M. Crawford,RomanRepublicanCoinage,Cambridge,1974, p. 596 (citadoen
adelanteRRC).

L. Villaronga, op. ciÉ n. lo, p. 121 y A. Arévalo op. ciÉ n. 9, 1997,pp. 199, 204,
208 y 209.

M. Crawford.RRC. p. 596.
‘> Vide E Chaves,«La amonedaciónde Caura»,Arqueologíade Coria delRíoy su

entorno,Azotea11-12, Coriadel Río. 1993, pp. 68, 69; ibid. «Amonedaciónde las cecas
latinasde laHispaniaUlterior»en Historia MonetariadeHispaniaAntigua,cit. n. 9, Pp.
297-299.

¡6 Ibid. 993. Pp. 68-72; ibid. 1997, p. 295.
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Frenteaunagranpartede cecasdel Sur quesiguenpatronespróxi-
mos a Roma, otras con relacionesmás intimas con el mundo pánico
siguenel queseutiliza en Gades17 y otrosestablecimientoscosteros,con
la unidad 10-11 grs. Seobservaun empleoconscientede estepatrón en
conjuntosde cecascon interesescomunesprobablementemuy concretos
y quesemuevenen un mundoafín IB.

En el s. 1 a.C., la teóricaimposiciónen Roma del semiuncialcon
13,50grs.produceen la cecaoficial pocasamonedacionesdesde91 a.C.
Sin embargoestedescensoteóricode pesossí se encuentraen laUlterior,
dondemuchascecasproducenunidadesen tomoa 7-10 grs. ‘~, e incluso
ciudadesdondeseutilizabaelpatrón púnicode 10-II bajana6-7 grs.20

En lineasgeneralesse observaquemuchosgobiernoslocalesordenan
un sistemade pesosadaptableal de Romasegánel momento,al menos
de unaforma teórica,y esavoluntadseexpresaen la apariciónocasional
de marcasde valor típicamenteromanascomo la 5 de semis o los tres
puntosdel cuadrante21.Conlíevaa su vezun claroconocimientodel sis-
temaromanode valoresporpartede emisoresy recipiendariosy unacir-
culación real, aunqueno sea mayoritaria, del bronceoficial de Roma,
comolos hallazgosrecientesdejanentrever22~

TIPOLOGíA

La tipologíade las amonedacionesdel Surde la Penínsulasepresen-
ta a simple vista como variaday no exentade personalidadpropia.La
interpretaciónde los motivos que pudierondar lugar a la selecciónde

‘7 C. Alfaro, Las monedasde Gadir/Gades.Madrid, 1988, pp.76ss;ibid. «Lasem¡-
sionesfeno-púnicas»enHistoria MonetariadeHispaniaAntigua,ciÉ n. 9, pp. 90, 98.

~F. Chaves,E. GarcíaVargas,«Reflexionesen torno al áreacomercialde Gades:
estudionumismáticoy económico»,enAlimenta.Homenajeal Dr M. Ponsich, Madrid,
1991,pp.139-168.

“> F. Chaves,op. cit. n. 15, 1997,p. 298. Hay unaconsideraciónoportunaal hilo de
estoscomentariosacercade los pesos:cuandonos referimosa medias«entornoa ¡3
grs.»se deberecordarquepuedenincluirse igual si oscilanhacia12 grs.quesi lo hacen
a 14 grs.Enrealidadlo másindicativo essu modelootamaño,queal seraproximadopro-
ducíaunaimpresión semejanteal quelo tomabay por tanto, al Iratarsede un metalno
noble,la aceptaciónllegabaa serla misma sin considerarseestasdiferenciasde peso.

21> C. Alfaro, op. ciÉ, n. 17, 1997. p. 101.
2¡ AsíenItuci, Carmo.Acinipo, Searo.Cilpe, Ilipa, Mirtilis, (‘orduba, Cumbaria,Carteia.
22 F. Chaves,«Consideracionessobrelos tesorillos de monedasde bronceen Hispa-

nia. Repúblicae inicios del ImperioRomanoII». Homenatgeal Dr L. Villaronga, Acta
Numismática21-22-23,1991-93,Pp. 267-284.
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cadatipo tiene el peligro de verselastradaconunaciertacargade subje-
tividad difícil de evitar totalmente.Sin embargomerecelapenarepasar
algunosde los tiposqueserviránde ejemploparacomprenderla proba-
bledinámicadel resto.

Observaremoslacecade Obulcoyaqueesunadelaspocasqueha recI-
bido un estadiomonográficoy, por otra parte,de las más prolíficasde la
zonaen cuestión23~ De los tipos utilizados el másrepetidoes unacabeza
femeninacon trenzadoalrededordel óvalo de la cara y pequeñomoño
atrás24~ La personalidadde los rasgosde estafigura, que se adornanor-
malmentecon un collar de cuentasde unao másvueltas,es tan acusada,
quenoshacepensarenla posibilidadde unaesculturaindígenaexistentey
cuyosrasgosesencialesse repitiesena pesarde la mayor o menorpericia
de los entalladoresa lo largo del tiempo25• Debió sertan conocidaquela
mismaimagense copiaríaen las cecasde Ulla y Carbula (V. XCIX, 1-5;
CXIII, 2, 4, 5). Suasociaciónen algunaserie—V. XCIV, 5— a un creciente
quetambiénlaacompañaen lamayorpartede lasemisionesde Ulla, sugie-
reunaposibledivinidadastral,másconcretamentelunar. El elementovege-
tal —no esclarosi palmao espiga—situadoen estaúltima cecaanteel ros-
tro femenino, la reviste de un carácterfrugífero. Hemospropuestohace
tiempoqueesafigura expreseunadivinidad indígenacon un culto pnncí-
pal en la Alta Andalucíaextendidopor la cabeceray el Valle Medio del
Guadalquivir26~ Ciertamenteel mencionadocarácterastraly frugíferoque
pareceserlepropio entraen las acepcionesde otras diosas,por ejemplo
Tanit, cuya interpretaciónpodríatambienesconder,perocreemosque ni
los queseleccionaronel tipo ni la mayoríade los usuariosveíanmásquela
divinidad adoradadesdela cabeceradel Betis. La personalidadestilística
de los anversosserefuerzaconla singularidaddel tipo de reversos,donde
la espiga,tan repetidaen todoel Mediterráneo,cobraun saborespecialal
combinarlaen original composiciónconyugo o arado.

En la serie1127 la cabezafemeninase rodeade unacoronade peque-
ñas hojas,que se utiliza tambiénen la primera serie con nombresde
magistradosindígenas(y. XCIV, 7) e incluso en anversosy reversosde

23 A. Arévalo.op. ciÉ n. 9,1987.
24 A. Vivesy Escudero,Lomonedahispánica,Madrid, 1923,XCIV-XCVI (citadoen

adelanteen el lextocomoy).
25 Un análisisdel estilo de estascabezasen W. Trillmich, «Zwei Fundmtinzenvon

Morro de Mezquitilla>’, MM 18, 1997. pp. 72 Ss.
26 F. Chaves.MY C. Marín, «El elementoreligiosoen la amonedaciónhispanaanti-

gua»,IX CiA!, Luxemburgo,1982,pp. 669-670,
27 A. Arévalo,op. cii. n. 9, 1987, pp. 31. 32.
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divisoresconjinete (y. XCIV, 3, 4). Esterecursode sustituir la gráfila de
puntosporunacoronaseráempleadoen repetidasocasionesporcecasdel
Sur peninsulary sin embargono habíaaparecidoni en amonedaciones
cartaginesas—bárcidaso no— ni en las emisionesromanashasta131 a.C.,
dondeen los denariosde Cii. Gelius de 138 a. C., unacoronade hojasde
laurel rodeala cabezade Roma28• Sin embargo,las coronasenmarcando
el tipo principal ya se habíanutilizado en el Sur de Italia y en Sicilia 29,
siguiendounatradición griegafrecuenteademásenel mundohelenístico.

Comovemos,lacecaobulconenseutiliza elmencionadojinete lance-
ro, que recuerdasin dudala amonedaciónibérica,perotambiénla figura
del caballero,en susmásdistintasacepciones,sehabíautilizado congran
éxito en Italia meridional y Sicilia 30• La misma idea del «caballero»
reviste un sentidoaristocráticode claseo élite aprehensiblefácilmente
por la sociedadindígena31~

Una polivalenciainterpretativasimilar se encuentraen otro tipo, el
jabalí(V. XCVII, 8, 9), queapareceasimismoen representacionesvaria-
dasy sobresoportesdistintos—cerámica,metal,piedraetc.— en el mundo
ibérico y es asuvez unode los tipos utilizadosen divisoresde grantira-
da en la cecade Castulo (y. LXVIII, 10; LXIX, 7, 9; LXX, 4; LXXI, 3,
5),queseríala másimportantede todaAndalucía.Tambiénel jabalígozó
de éxito entrelos pueblositálicosy en monedasse utilizó reiteradamen-
teen Apulia (Arpi, Ausculwn,Salapia), en Lucania (Paestum), Campa-
nia (Capua)y Sicilia (Agrigentum,Abacaenum)32•

28 M. Crawford,RRC,n. 12, 232,1.
29 A partirde aquícitaremosejemplossimilaresal temamencionadoen el texto pero

en ninguncasotratande serexhaustivos.Laúreapuedeverseen Italia ya enel siglo V en
Terina o Region.llegandoal siglo III a. C. enRubi (Apulia): F. Catalli, Monetedell’Italia
Antica,Roma, 1995,n.0 40, 50, 429. EnSiracusaR. Calciatti, CorpusNummorumSiculo-
rum, 1983,vol. Il,p. 271-272,n.0 133y 134, aunqueenrealidadesun temahelenísticomuy
repetido;amodo deejemplovidelas acuñacionesdel siglo 11 a. C. en O. K. Jenkins,Mon-
naiesGrecques,Friburgo. 1972, Pp.291-94,n.0 659,664,670,672,674,676.

30 Sin embargoesunatipología no empleadaen el mundo púnicocartaginésni en su
etapabárcida.En el norte de África sólo sedio congranéxito en Numidia: 1. Mazard,
CorpusNummorumNumidiaeMauritaniaeque, París,1955, pp. 17 Ss.

3’ R. Olmos,«El surgimientode la imagenenla sociedadibérica»,La sociedadibéri-
ca a travésde la imagen,Madrid, 1992, p. 24; E Chavesy M.~ C. Marín, op. ch., n. 26, Pp.
668-669;M. AlmagroGorbea«Iconografíanumismáticahispánica:jinete y cabezavaro-
nil» enLo MonedaHispánica. Ciudady territorio, AnejosAEspA,XIV, 1994, Pp. 53-64.

32 Arpi, Ausculum, Salapia. Capua, Paestum,Agrigentum (Ae s. III a. CÚ: R.
Thompsen,Early RomanComage,Copenhagen,1957-61, p. 164.Enmonedasetruscas
del siglo Va. C. segunF. Catalli, op. ch. n. 29, p. 18, insistiendoel autorensu tradición
jónica, aunqueestoúltimo quedaríaparaestaépocafueraderelaciónconnuestrazona.
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Existentambiendivisoresconjabalí en Obulco cuyo anversolo ocupa
un prótomodecaballo,recordandoesteúltimo las abundantesmonedashis-
pano-bércidasen bronce33, sin embargoen la cecaindígenaconstituyeuna
emisióncorta.

Seriesmás copiosasserán las que llevan en el reversoun toro (y.
XC VII, 1-6; XCVIII, 1-5), tipo que, de nuevo,vuelve a sersignificativo
en ambientesamplios34. En Obulcosusanversostienenun águilacon las
alas explayadasqueutilizará tambiénla cecade Mirtilis (y. CXVI) ~ y
quesehabíadadoen repetidasocasionesen elmundosuritálicoy sicilia-
no: Capua, Locri, Velia (Lucania),Aretium (Apulia), en la amonedación
de los Bretil de 208 a 205 a.C., en Sicilia (Agrigento y Siracusa)y tam-
biénen Umbría(Tuder)y entrelos etruscos36, así comoen el oro romano
de fin del s. III a.C.~

En seriestardíasobulconensesaparecencabezasde Apolo (V. XC VII,
12-15;XCVIII, 1-5) sustituyendoa las figurasfemeninasde corte indíge-
na queveníamoscomentandomásarriba y adoptanuna iconografíamuy
puntual queseharáextensivaa otras cecas—Carbula(y. CXIII, 1, 3), Sal-
pesa(y. CXIV, 1)— y quese caracterizapor un peinadode tirabuzonesque

Si es de notar la coincidenciaentreArpi, Ausculumy Celle dondese asocianjabalí y
puntade lanza, como veremosmás adelante.Abacaenum(Ag): Svlloge Nummorum
Graecorum(citadoen adelanteSNG),Fitzwilliam (Sicily), Lám.XV, 383-385.También
en sextantesde Roma (Aesgrave)280a. C.: C. H. V. Sutherland,MonnaiesRomaines,
Friburgo, 1974,p. 27. Aparecenen el Norte de Africa enMacomada(J.Mazard,op. cii.
n. 30, n.0 520,521)y en Cirta en unabreveemisiónrealizada,precisamentecuandotras
la derrotadeJubaII, Césarhabíadejadola zonaamercedde los soldadoshispanose itá-
licos quemandabaP Sinius:ibid n. 30, p. 154, 158 n.’ 531.

~ L. Villaronga,op. cit. n. 7, p. 62. Pero no olvidemosqueen el s. III nC.C. Taren-
to utiliza el mismo tipo en susbronces,comorecuerdaPP. Ripollés, «Leshérmidracmes
d’Arse»,BSFN, 1999 n 2, p. 19.

~‘ op. cit. n. 26, Pp. 666-667; ibid., «L’influence phénico-puniquesur l’icono-
graphiedesfrappeslocalesde la Péninsulelbérique».Numismatiqueel histoireécono-
miquephéniciennesel puniques(Louvainla Neuve, 1970).Studia PhoeniciaIX, 1992,
p. 191.

35 Mal atribuidaporVives aMurgis (en Almería),mientrasquelecturasde monedas
máscompletasindican queperteneceaMurrilis, la Mértola portuguesa.A. M. de Faria.
«Moedasda epocaromanacunhadasno actualterritorio portugués»,Historia de Poru,-
gal dirigida por JoaoMedina,vol. II, 1993, Pp. 192-196.

36 Porejemplo,Capua. Velia, amonedaciónde los bretii, Agrigenro, Locri, Panormo,
Etruria: R.Thompsen,p. 147;Areíium:R, Garrucci,Le,nonetedellItalia Antica,Roma,
1885 (reed. anast.Bologna. 1967), XCV, 3; Siracusa:SNG. Miinchen (Sikelia), Berlín
1981, n.0 1288 ; Tuder: SNG. C. Lewis, Cambridge,1972, n.0 49. El éxito de! águila se
debióen granpartea la amonedaciónPtolemaica.

37 C. H. V. Sutherland,op. cii. n. 32, n.0 34.
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popularizaría la abundanteamonedaciónde L Calpunnius Piso en 90
a.C.38, aunqueya seencontrabaen seriesdel 96 a.C.~. PeroApolo laure-
adoeraun tipo conantiguay largatradición en el mundomonetariogrie-
go y, por ejemplose habíarepetidoen el s. III a.C. en broncesitálicos y
sicilianos de Beneventum,Salapia, Lucena, Tyndaris, Siracusa etc. 40•

Estascabezasmasculinasen Obulco continúanen otras emisionescon
arado, espigay yugoperoen Carbula y Salpesa se acompañanal rever-
sode lira4’ e inclusoarcoy aljabaconlo quetienenunaprimerae indu-
dablelecturaiconográficacomoApolo. Si trasellos se ha queridosolapar
otra divinidad, es siempreposible, pero no fácilmente aprehensibleen
estosúltimos casos.

Como vemos,en Obulco se utilizan tanto tipos de marcadocorte
indígena,como otros cuya iconografíatiene en principio una lectura
clara dentrodel lenguajereligioso clásicopero no se puededescartar
algunareinterpretación,y esadualidades unacaracterísticade muchas
cecasdel Sur Porcitaralgún ejemplo,recordemosquela piñaesexclu-
siva de Olontigi (y. LXXXIX, 2, 3, 6, II), el palmito de Laelia (y.
CII,4, 6. 7) y la bellotade Ostur(y. CII. 1-6), perofrenteaello encon-
tramosunaiconografíade Mercurio, de cortegreco-romano,en Carmo
(V. C, 1, 7) o Halos (V. CXVI). Si bien Mercurioapareceya caracteri-
zadoen los sextantesromanosdesdeel inicio del último cuartodel s.
III a.C.42, seria tambiénpopularen amonedacionesde Etruria (Populo-
fha), Campania(TeanumSidicinuun), Lucania(Metaponto),Larinum o
entrelas oscasde los Frentani, apareciendoen susbroncesde hacia280
a.C. ~ El caduceosolo seencuentratambiénen amonedacioneshispanas
como en Carmo (y. C, 7). Estegozabaasimismode largatradicióny se
habíautilizado en Populonia, Cales, Metaponto,Hipponium y en Sicilia
tras la conquistaromana,en Aluntium, Calacte Cefalodium, Menaeutn,

38 M. Crawford,RRC, n.0 340.
3~ Ibid. n.’ 335, 1,2.
40 Tyndaris. Beneventum.Salapia, Lucena,Siracusa: R. Thompsen,op. ciÉ n. 32,

pp. 142-143.Tambiénen didracmasromanasde 260-240a. C. y asesde 260a. C.: C. H.
V. Sutherland,op. ciÉ, n. 32, n.0 17 y 37.

“ Encontramosla lira comoreversoen Umbría (Tuder),en Apulia (Canusium),en
Campania(Rubi), etc.Tuder(Umbría): Catalogneof CreekCoins,Londres,(citadoen
adelanteCCC), Italy, Tudern.0 1; Rubi (Campania),Canusium(Apulia): SNGAmerican
NumismaticSociery(citadoen adelanteANS),Etruria-Calabria,lám. XVII, n.0 692-693.

42 M. Crawford.RRC,n.0 34, 5.
~ Populonia: CCC, Iraly, Etruria n.0 1; TeanumSidicinum: CGC, Italy, p.1399, 1;

Metaponto:R. Garrucci, op. ciÉ n. 36, CVI, 2; Frentani: E. Catalli, op. ciÉ n. 29, n.0 381
y en !-Jipponium. id. n.’ 142-143.
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Tyndaris...44. Se ha apuntadouna posibledivinidad pánicabajo esta
iconografíaclásica,pero el temaestáaunpendienteya que no sepuede
hacerautomáticamenteextensiblea todaslas cecasen las quefigura.

Hay muchostipos utilizados en cecashispanassobrelos quepodría
llamarsela atenciónademásde los comentadosen Obulco. Volviendo al
tipo del jabalí, su éxito no sereducea Castillo y Obulco, sino queemi-
sionesalejadasde allí como Ce/ti (y. CXVI), Halos (y. CXVI), Sisapo
(y. CXVI), Lascuta (V. XCII, 1) y Ostur (V. CII. 1) lo utilizan. Pero la
identidadtemáticadel jabalí sobrepuntade lanza,demasiadoespecífica
parasercasual,entrelas seriesde Ce/ti y las monedasapulasde Arpi45
da pie a unareflexiónsobrelos motivosde la autoridademisoraala hora
de elegir el tema. Al igual habríaquepensaren la ruedade radiosque,
como símbolosolar, se ha supuestorelacionadaconel mundopánico y
se empleaen Iptuci (V. XCIII, 1-6) 46• No esdifícil que así sea,pero al
mismo tiempoen Italia, medasreflejadasen monedashayen lugarestan
alejadoscomoEtruria, Tarentoo la siciliana Tyndaris47.

En generalApulia, Lucania,Campaniay Calabria,ademásde Sicilia,
conocenen sus amonedacionestipos estandarizados—espigas,racimos,
caduceos,cabezasgaleadas,etc.— quea su vez se utilizarán en las cecas
peninsulares,mientrasque más al Norte en Etruria y Umbría (Tuder:
águila, lira) se encuentranotros ejemplos.

Hay algunoslugareso zonasdondese concentranvariostipos de usoy
éxito en la Península.EspecialatenciónmerecenCampaniay áreaspróxi-
mas,quesi cotejamosconotros datosextraídosde las fuentesepigráficasy
arqueológicas,parecenhaberdesempeñadoun papelimportanteenel aporte
de sus habitantesa la Península48• Respectoa las monedas,y observando

~ Metaponto,Hipponium,Populonia, Cales,Aluntium, Calacte, Cefalodium,Mena-
euin, Tyndaris:R. Thompsen,op. cit. n. 32, pp. ¡53, 156. En sextantesromanosde 289
a. C.: C. H. V. Sutherland,op. ciÉ n. 32, n.’ 116.

~ Ausculum(Apulia) conpuntadelanzaencima,en plata:R. Garrucci,op. ciÉ n. 36,
XCII, 34; Arpi, sobrepuntade lanza,enbronce:ibid.,XCIII, 20; SNG.ANSI,NewYork,
1969,Etruria~Calabria,lám. XVII, n.0 637-639.

~ MA P. García-Bellido,«Leyendase imágenespúnicasen las monedas«libio-feni-
ces»,ActasIV Coloquio deLenguasyCultura Paleohispánicas,Velela2-3, 1987,p. 508.

“ En Etruriaruedade rayosen el siglo IV, segun1’. Catalli, op. ciÉ n. 29, n.’ 183,en
Tyndaris, Tarento: CCC ¡taly Calabria,p. ¡67 n.0 58-59; en Roma, en la seriede aes
grave conreversoruedade seisradios,C. H. y. Sutherlandop. ciÉ n. 32, p. 27.

48 A. Marín, op. ciÉ n. 1; ibid., Emigracióncolonizacióny municipalizaciónen la
Hispania republicana,Granada,1988,pp. 60-62y degraninterésC. González-Romány
A. Marín op. cii. n. 1; C. Domergue,op. cii. a. 2, p. 1.; Véasetambién G. Chic, Basesy
desarrollo delcomercioaceiterode la Béticaduranteel Alto Imperio, con referencias
básicamentedel siglo 1 a. C. en adelante.
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sólo la tipologíade Capuaenel s. III a.C.,encontramos,apanede los reite-
radísimosjinetes suritálicos,Minerva con casco,águila,Hérculesy espigas,
tambiénlacabezadeHeraoJunoveladay concetrocomoenBora (V. CXV,
1, 2) ademásdel mencionadojabalí49.En laamonedaciónquesellevaacabo
por los Brefil al final del s. m a.C. en su etapade alianzacartaginesa,se
observantambién varios tipos que se encuentranluego en la Península,
comola citadaHeraconcetroal hombro,el águilaconalasabiertas,etc.~

Entiéndasequeconestascitas,quepudieransermuchomásamplias
y completas,sólo se pretendehacerhincapiéen el conocimiento,por
partede las autoridadesemisorashispanasde ciertos tiposutilizados en
el ámbitode la PenínsulaItálica desdeEtruria al sury tambiénde Sicilia.
Es un acervotipológico quesin necesidadde haberseutilizado expresa-
menteen la amonedaciónoficial de la cecade Romaerabienconocido
en ambientesdel Mediterráneooccidentalya queconfrecuenciasereite-
ra en el sur de Italia y Sicilia, zonasde influenciagriega51.

En resumen,los criterios selectivosde la tipologíade las cecassur-
peninsularesse muevenentreun particularismoindigenistaquepropug-
na tipos cívicosamediocaminoentreel matiz religiosoy el económico
—masbien abarcandoambos—(palmito, piña,bellota,yuntay arado,etc.)
y unaiconografíade cortegreco-romano,utilizadaya en amonedaciones
de laPenínsulaitalianay en Sicilia (toros,jinetes,jabalí, divinidadestipo
Minerva, Mercurio.Apolo, etc.) quesonsusceptiblesde poseerunapoli-
valenciainterpretativaantereceptoresdiferentes.

INSCRIPCIONESMONETALES

Losalfabetosutilizadosy los nombresy cargosqueaparecenen ellos
sonmuyexpresivosen cuantoal funcionamientode lascecasen cuestión.

“~ Sobreamonedaciónde Capua,O. Moroni, «Appunti su alcunemonetedi Capua»,
RiN 70 (1968),pp. 97-112;E Catalli, op. ciÉ n. 29, pp. 126-128.

~ Sobreestasamonedaciones,videE. A. Arsían,Monelazioneaureaedargenteadei
Bretti, Milano, 1989;y F. Scheu,«Bronzecoinsof theBruttians»,NC 1, 1961,Pp. 51-66.
Entre ellosapanede las cabezasde Apolo o la Niké coronandoun trofeo —tipo quese
encuentraen la hispanaIliberris (V. LXXII, 4, 6)—, es interesantela aparicióndeHera-
klesimberbeconmazaal hombroy deltipo deZeusconun piesobreun capitel. Esteres-
pondea una iconografíahelenística(recuérdeseel tipo de tetradracmade Demetrio 1
Poliorcetes:P.R. Franke,M. liirmer, Die griechischeMunze,Munich, ¡964, lám. 174)
menosusadaen occidentey que sin embargoencontramosmásadelanteen Cartela (y.
CXXI, 2), en estecasorepresentandoaNeptuno.

‘~ Sehaapuntadola posibilidadde queen reiteradasocasionesRomaelija tipossur-
itálicos inclusode susadversarios.VideE. Arsían, op. cit. n. Sí,p. 65 y n.0 ¡50.
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De sobrasonconocidaslas zonasdondeaparecela grafíaibéricautiliza-
da en el Sur y las de los alfabetosfeno-púnicos.Pero dentrode todoeste
conjunto,revisteun graninterésel usodel latín y su injerenciaaunen el
casode cecasconalfabetosindígenaso pánicos.

Si líneasarribahemosaludido a la posibilidadde atisbara travésde
las monedasquiénesson los encargadosde su emisión,el primer punto
debenserlas magistraturasmencionadasen ellas,que, pordesgracia,son
muy escasas.

En la Bética, la ciudad quenos da unagamamáslargay variadade
magistraturaslocales es Carteia, pero éstaes colonia latina desde 171
a.C.52, También se encuentranquaestoresen Corduba(V. CXVIII) y
Urso (V. CXII), habiéndosedebatidoen otrasocasionessi son localeso
pertenecenalgobiernocentralacompañandoal pretorde turno~. Los que
no cabedudaqueaparecenprontoson los aediles.Lasmonedasde Obul-
co (V. XCIV-XCVIII) en el s. II a.C. muestranestosmagistradosaúncon
la irregularidadde abreviarAID por AED. Mástardeveremosde nuevo
el título en Bailo, Onuba (V. XCI, 3) y Acinipo (V. CV, 1).

Parecequesedetectaunavoluntadpor partede las ciudadesindíge-
nasde organizarsesegánmodelosromanoso al menosde traduciren tér-
minosromanossusmagistraturas,auncuandonotuviesenun estatutopri-
vilegiadode colonia o municipio. Siendo ello así,es probablequeotras
facetasdel gobiernoqueno conocemossino enestatutosy leyesdeépoca
imperial sepusieranya en práctica.

Porlo pronto hay quepensaren la existenciade un «Senado»local o
un órganode naturalezasemejante.Si Romatrató de«atraerse»a las élites

52 Sobre su amonedaciónvide E. Chaves,Las monedashispano-romanasde
Carteia, Barcelona,1979; especialmentesobremagistraturasy magistrados,pp. 36-
49.

“ Los quaestoresno aparecenen la LexUrsonensisentrelos magistradosde Urso.
Sólo veremosaparecerla menciónexpresade estamagistraturaen las leyesflavias de
la Bética: J. M. Abascaly U. Espinosa,Lo ciudad hispano-romana,Logroño, 1989,
p.ll8. Sobreel cargoen monedasde Cordubay Urso, videE Chaves,La Córdoba his-
pano-romanay susmonedas,Sevilla, 1977, pp. 56 ss.; ibid. «La cecade Urso, nuevos
testimonios>’,en J. González(ed.), Estudiossobre Urso, Sevilla, 1990, Pp. 113-132.
Contra,R. C. Knapp, «Thecoinageof CordubaColoniaPatricia».Annali fIN, 1982, Pp.
71-72. Cuestoresen M.” J. Pena,«Los magistradosmonetalesde Valentia»,Saguntum.
20, 1986, Pp. 131-164.Sobremagistradoshispanosen generalL. A. Curchin,TheLocal
Magistrutes of RomanSpain,Toronto, 1990; conmásincidenciaacercade aquellosque
aparecenen las monedas,J. F. RodríguezNeila, «Organizaciónadministrativade las
comunidadeshispanasy magistraturasmonetales’>,en Lo MonedaHispánica:ciudady
territorio, AnejosAEspAXIV pp. 26 1-273; A. M. Faria, «Nomesde magistradosem
moedashispánicas»,Portugalia, XV, 1994,Pp. 33-60.
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localesy éstasde apoyarseenRoma~ el pasode estasaristocraciasa for-
mar partede un órganode gobiernociudadanoseríacasiautomático,evi-
tándosetambiéncon estasAsambleasdirigentes los viejos caudillismos
monopolizadoresdel poder, tipo Luxino, Culchas,etc.

Esaélite seguiríamanipulandoen partela riqueza55y controlada,den-
tro de unasformassimilaresa las romanas,el poderlocal. Lasmonedas
parecenavalarla existenciade un cuerposimilar al de los decuriones,en
el quenaturalmenteno seríanecesarioserciudadanoromanoparaingre-
sarcomo parecequeocurreen épocaimperial 56, perodel que,al menos
en un momentoavanzadode la Repáblica,sepodríanobtenerbeneficios
en derechosciudadanosacambio de los serviciosprestados~.

El verdaderoproblemaes delimitar quiénescomponenla élite gober-
nante,en definitiva,quiénesmanejanel control de los recursosdela comu-
nidad, que a su vezseránlos queformen partede los gobiernoslocalesy,
por tanto,de ellosdependerála puestaen marchade emisionesmonetales.

Actualmentese tiende a pensarqueduranteun tiempo y tras la con-
quista,el manejode los bienesy recursos,al menosen las zonaspacifi-
cadas,permanecióen manosde las aristocraciasindígenas58• En efectoel
fenómenopudo darseaunquecon matizacionessegúnlas zonasy, natu-
ralmente,segánla índole de los propios recursos.La situación no debió
sertan simplistay lineal como algunosautoresparecenplanteary la pre-
senciade elementosforáneostuvoque tenerpronto unaclara influencia.
En ese sentido son ilustrativas también las leyendasmonetales,como
veremoscon sólo algunosejemplos.

De nuevo es sintomáticoel caso de Obulco. La emisión más antigua
segúnel ordenestablecidopor A. Arévalo sedala V. XCIV, 1, que la auto-
raparalelizaconla primerade C’astulo% La leyendaescritaen ella lo esen
latín, tanto el propio topónimocomo dospalabras,sin dudaindígenaspero
congrafía latina. Si las piezassonen efectode finales del s. III a.C. como
algunosindicios apuntan,nosencontraríamoscon clavesimportantespara

545~ Keay, «Reromanisationof Turdetania»,OxfordJA 11,3, 1992,Pp. 286Ss.; J.
M. Abascaly U. Espinosa,op. ch. n. 53, p. 25.

“ Ibid., 5. Keay, p. 289.
56 J~ M. Abascal,U. Espinosa,op. ch. n. 54, p. 118.
~‘ 5. Keay,op. cit. n. 54. suponequeafinalesde la Repúblicao inicios del Imperio,

los magistradospodíanrecibirla ciudadaníaromanaa cambiode susservicios.
>~ Ibid., con más bibliografíasobreel tema.Sobrelas pervivenciasindígenas,tam-

bién A. Prieto, «La pervivenciade elementosindígenasen la Bética», Faventia 2. 1,
1980, pp. 37-46.

~ Op. cit. n. 9, Pp. 29-31.
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la interpretaciónde las amonedacionesen ciertoslugaresdel Sur peninsu-
lar: potenciaciónde la puestaen marchadel taller por o paraelementosno
exclusivamenteindígenascomose plasmaen el usodel latín, perocontrol
delas emisionesprobablementeporjefaturaslocales,quea la manerahele-
nística—no aúnromanani menospúnica~—colocansupropionombrey eli-
genporunaparte,un tipo de divinidad de significadosupralocalperoindí-
gena,muy bienconocida,y en el reversounacombinaciónquese fija ya de
modo emblemáticoy que tal vez pudieraestarde algún modorelacionada
conlamismafuncionalidadprimordialdeesasmonedas,sindescartarseuna
conexiónconla propiaefigie femenina.A partir de ahí encontraremosuna
tendenciaa la inclusióndel alfabetoibérico,primeroen elpropio topónimo
deforma bilingue,luegoenlos nombresindígenasdemagistradosqueapa-
recensobrealgunosdivisorescon su antropónimoibérico pero escrito en
latín. Másadelante,ya bienavanzadala mitad del s. II a.C.o mejorel últi-
mo terciodel mismo,dichosnombres,ademásdeescribirseen alfabetolati-
no son latinosen sí y anteellos se expresael cargodeedil 6I~

Igualmenteen Iliberí su serieprimera (V. LXXII, 1), que sigue el
patrónsextantalromano62, colocaunainscripciónno sólo concaracteres
latinos, sino conel nombreFlorentia que,en el futuro, tomaráel Muni-
cipium FlorentunumIliberitanus. Como tipo se escogeuna cabezacon
cascode significadoamplio y el trieskelestanconocidoy repetidoespe-
cialmenteen zonasiciliana. La seriesiguienteno sólo repite el tipo (y.
LXXII, 2-5), sino queen losdivisores,unaVictoria conunacoronay un
escudorecuerdanen cierto modoal victoriato romano,de usoextendido
y básicopor todaItalia63. Sin embargo,al igual queocurrieraenObulco,
la tendenciaindigenistase abrepasosustituyendoel latín por la lengua
local. En emisionessiguientesla ciudadcontinuaráempleandoestaúlti-
may seacuñaráconel tipode laesfinge(V. LXXIII, 1-8) tomadode Cas-
tulo, paraacabarvolviendo al usodel latín (y. LXXIII, 9, 10) peroconel
topónimoibérico de Iliberi.

Estohacepensarqueno es el componentelocalel únicointeresadoen
la puestaen marchade las amonedaciones,o al menosqueéstasse han

60 Si, comohaceA. Arévalo, paralelizamosestaemisióncon la primerade Cástulo
llevándolaal final del siglo III a. C., nosencontramosconqueni en el mundopúnico, ni
en esemomentoinicial de los denariosromanos,se encuentranexpresadoslos nombres
de magistrados.

61 A. Arévalo, op. ciÉ n. 9, passim.
62 SegúnL. Villaronga, op. ciÉ n. lO, p. 121.
63 Perotambiénen amonedaciónno romanacomoentrelos Bretii y otros, viden. 50.
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promovidoen un contextodondeelementosprocedentesde ambientes
paralelosy máspróximosaRoma, hanpodido influir en su inicio. Pero
estos interesesdebentenersólo unavertientepráctica,conla únicapre-
tensiónde disponerde monedasasequiblesen la zona.Porello no espro-
blemáticala tendenciafuertementeindigenistaquese constataen amo-
nedacionessucesivas.En esa etapa,las élites aristocráticasindígenas
participesen el gobiernolocal representansu papel poniendode mani-
fiesto su capacidadparaelegir tipos, alfabetosy, en sucaso,hacercons-
tar nombresde magistradoslocales~.

A eseperíodode indigenismomarcado,quellega al último tercio del
s. II a.C. sin seridénticoen todaslascecas,sucedeunaapariciónprogre-
siva de elementosforáneostanto en la elecciónde los tipos como en el
desplazamientode alfabetosindígenasy presenciade nombresindígenas
latinizadoso simplementelatinos.

La procedenciade estos nombresha sido analizadapor C.González
Romány AMarín 65 y se detectasin dudaque suorigen en partepuede
procederde indígenasromanizados,quelos tomanporla vía de las clien-
telas,pero tambiénlos antropónimosde origen itálico noshacenpensar
en la influenciareal de estossectoresen el gobiernociudadano,insertán-
dosegradualmenteen las élites indígenas66

UBICACIÓN DE LAS CECAS

Los emplazamientosde las ciudadesquebatenmonedaocupanunas
posicionesestratégicasen puertos,caminosfluvialeso terrestresy pun-
tos de enlaceentrezonas de produccióno elaboraciónde materiaspri-
masimportantes.Sonpor tantocentrosquehan ido atrayendoa aquellos
hipotéticosbuscadoresde fortunaquevienendesdela Penínsulaitálica,
dondesupapelesa menudocasi irrelevante,y aquípuedeninterveniren

<A Es interesantequeestaetapademarcadoindigenismoqueya constatéA. Arévalo
en Obulco,se puedadetectarenotrascecasdelsur peninsular.Enla obviamentepánica
Malaca hayemisionesdonderepresentana Chusorconunaiconografíamásclásica,al
estilode Vulcano,peroen un momentodeterminadocambiasu aspectoy se tocacon un
birrete planoy no cónico, la cidaris persaquecaracterizaen Feniciadesdeel sigloy a.
C. asusdiosesy sacerdotesrelacionadoscon el ambientepánico. Sobreésto,E.. Chaves
y M.u C. Marín, op. cit. n. 34, p. 187.

65 Op. cit. n. 1.
6< E.. Chaves,«Indigenismoy romanizacióndesdela ópticadelasamonedacionesdel

sur de la PenínsulaIbérica’,, Habis 25, 1994, Pp. 107-120.
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negociosprivadose inclusoaprovecharsede forma máso menosdirec-
tade la administraciónromana.

Las clasessuperioresno se desplazancon esta finalidad durantela
Repúblicani explotandirectamentenegociosen Hispania,pero hayotra
clasemásmodestade la queforman partetantosoldados—a menudoex-
campesinos—como negociantesde diversaíndoley ellos sí se arriesgan
apermanecerfuerade Italia, sin queestemovimiento se realicenecesa-
riamentea través de una «colonización»oficial que, salvo excepción,
tendríalugarparala PenínsulaIbéricaen el s. 1 a.C.Esemundointerme-
dio se irá introduciendoa nivel particular en las estructurasindígenas
locales,e inclusopodríangozaren estosambientesde unaconsideración
especial,ya que en su mayoríaposeenal menosel ¡us latil, a diferencia
de los hispanosquepermanecenperegruni.

Una de las actividadesen que se ha probadocon claridadque inter-
vieneestegrupo es la relacionadacon la produccióny comercialización
del sectorminero y los centrosde abastecimientoy mantenimientodel
mismo.Con respectoa ello no es importantedurantela Repáblicasolo la
zona de Castulo sino que, en otra escala,se potenciantambién minas
extremeñashoy mejor conocidas<7, Estudios recientesatestiguanque
frente a explotacionesde tipo muy local y reducido, existen societates

como la societasbaetica arsensis o la societasfonnacensisbaetica68

Lugarescomo Onuba, Ituci, lupIa, Caura etc.desempeñansupapelen la
salidadel mineral de la zonade Huelvay Aznalcóllar69, Excavaciones
recientescomolade M. Belénen lupIa (Niebla) lo ponende manifiesto~<>.

En otro lugar hemosanalizadoel problemade uso queplanteanestas
monedasde bronce,quesólopuedenaplicarseaunafunciónmuy concreta
y limitada parapagospuntuales,queflexibilicen un sistemadecambios71,

67 Sobrelapresenciatempranade itálicosenesasminas,A. U. Stylow.«El Municipiu~n
Flavium y.. de Azuaga(Badajoz)y la municipalizaciónde la Baeturia Turdulorum»,las
Lotti y derechosindígenasen Hispania, Historia Antigua, StudiaHistorica IX. 1991,p. 25.

68 F. J. JiménezAvila, «Notassobrela mineríaromano-republicanabajoextremefla:
lasexplotacionesde plomo en la Sienade Hornachos(Badajoz)»,Anas 2-3. 1989-90,
Pp. 124, 126.

69 F. Chavesy E. GarcíaVargas,«Gadiry el comercioatlánticoatravésde las cecas
occidentalesde la Ulterior», Arqueología en elentornodel Bajo Guadiana, 1 Encuentro
internacionaldeArqueólogosdelSuroeste,Huelva, 1994, Pp. 375-392.

‘~ M. Belény 1. L. Escacena,«Niebla (Huelva). Excavacionesjunto a la Puertade
Sevilla (1978-1982).La cata8», HuelvaArqueológicaXIII, 1990,p. 233 y n. 9, p. 234.

“ E.. Chaves,op. cit. n. 6; ibid. «The Iberian andEarly RomanCoinageof Hispania
Ulterior Baetica»en 5. Keay (cd.), TheArchaeologyof Early RomanBaetica,Joumalof
RoníanArchaeology.Supplemcntaryseries,RhodeIsland, 1998, Pp. 167-169.
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Lasamonedacionesde cecasemplazadasen esaszonas,conun fuerte movi-
mientoeconómicoqueimplica ademásservicios—y pagosmenores—,podrían
serunarespuestaparasolventarsituacionesde necesidadde numerarioen
un ambientequeya apreciabay usabaal menosde formaparcial,unaeco-
nomíamonetaria.Involucradosen élestaríanlógicamentelos gestores,o en
todocasomediadores,de estaexplotaciónde recursosque, segúnindicios,
debíanserlos panicularesllegadosdel mundoitálico. A esterespectono se
entiendaquenegamosla posibilidadde un control de estosrecursosporel
mundode las aristocraciasindígenas,al menosduranteun cierto tiempoy
en lugares determinados.Pero tampocopuedeolvidarse queRoma era,
segúnsuderecho,lapropietariadetodaestariquezaenexplotacióny supre-
sencia,aunqueenmuchoscasosestuviesecanalizadaa travésdeelementos
privados,tuvoquehacersenotaren seguida72•

HALLAZGOS

Deesasituaciónen quelamonedade broncejuegaun papelreal en los
intercambiosdel Surde Hispaniadurantela República,nosda unaideael
conjuntode tesorillosquehoy vienensistematizándose.Delos sietecono-
cidosconocultaciónquenorebasalosinicios del s. 1 a.C.,en tresla mone-
da oficial de la cecade Romaseguardaen compañíadel numerariopro-
cedentede las cecasindígenasque, comoveíamoslíneasarriba, tiendea
homogeneizarsu tamañoconla monedaromana,de maneraqueel canje
entreambasseamásfácilmenteaceptable~.

Enels. 1 a.C.,cuandoapenashaybroncesdelacecadeRoma,se tesau-
riza sólo monedapeninsular,peroes interesantela frecuenteinclusiónde
piezasfraccionariasqueindican unaeconomíamonetalmásavanzada.

Estacirculaciónde numerariode la quees un pálido reflejo el con-
junto de tesorillos mencionados,tiene quizás mejor expresiónen un
hallazgoreciente~ Se tratadeun pequeñolote desenterradoa orillas del
Guadaleteen lazonade Jerezde la Frontera,compuestopor 15 monedas
de lascuales,dospertenecenala cecade Cartelaconunacronologíaque

72 E Chaves,Tesorosenelsur deHispania. Conjuntosdedenariosyobjetosdeplata
durantelos siglos uy la. C., Sevilla, 1996, pp. 569-600.

‘3 E. Chaves,op. cit. n. 22.passin.
“ Ibid., «Hallazgode un conjunto monetala orillas del Guadalete(Cádiz)»,Studia

PaleohispanicasUnterrnann ab amicis Hispanicis oblata. Aura Saecula, Barcelona,
1993. pp. 117-118.
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no rebasael 70 a.C.y las otraspertenecentodasal grupode imitaciones
de monedaoficial romana,cuya ejecuciónpuedeatribuirseal Sur de la
PenínsulaIbérica. En principio no parece fácil asignaríasa estableci-
mientosindígenasquetienenposibilidad de emitir con supropio nombre
y unatipologíade suelección.Al utilizarse tipos romanosperoasu vez
introducirsealgunos elementosdiferenciadores—uso de la grafía más
antigua de la A, posición diferente de la 5, leyendasretrógradas—,se
advierteunavoluntadde no hacerpasaresaspiezaspor monedaoficial.
esdecir existela intenciónde acercarsea ella perosin ánimode falsifi-
caría.Sepodríapensaren gruposde inmigrantesvenidosde Italia queno
fonnabanparte de una ciudad indígenaque amonedase,pero que en
determinadascircunstanciasnecesitabanun numerariomenorparaalgu-
nospago de pocaalturay recurríana estasencillaamonedación.

CONCLUSIONES

Con todo lo dicho hastaaquí,seobservaqueexplicarlas cecaslocales
de la Ulterior como resultadode un proceso lineal de aculturaciónes
demasiadosimple. El estudiodirecto de las monedasrevelaunaseriede
factoresde procedenciadiversaen lahistoriadel funcionamientode cada
ceca,e ilustraa suvez algunode los mecanismosqueponenen marchael
mencionadoproceso.

Antesde la II GuerraPánica,en el Sur de laPenínsulaIbéricaningu-
na comunidadhabíanecesitadonumerarioal no estarinsertasen un sis-
temadeeconomíamonetaria.La únicaexcepciónfue Garles,dondeni el
materialacuñadoni suusoalcanzaronun volumenconsiderable,limitán-
doseprobablementeapagospuntualesrelacionadoscon la manipulación
de susconservasy pesquerías.

Es obvio que el fenómenomonetario se produjo prácticamenteen
paraleloconla presenciade Roma, peroel problemaes conocerpor qué
cauces.Paraello interesaobservarel inicio del funcionamientode las
cecasy en especialdelas másantiguas.Lasúnicasquedebíanestaramo-
nedandoantesde la conquistadefinitiva eranGarles yen todocasoCas-
tulo.Ambas,trasladerrotacartaginesa,siguieronconsusinscripcionesen
escrituralocal. Sin embargo,es muy significativo que las primerasamo-
nedacionesde Obulcoy, si se pruebasuantiguedad,de Florentia, quemás
adelanteemplearíanalfabetosindígenas,utilizaranprimeroel latín. Es un
indicio quelas presentacomopromovidasporpersonasquehablabanlatín
y no 1:1 lengualocal. Pero no parecerazonablequeel Estadoromano,en



El papelde los «itálicos» en la amonedaciónhispana 313

un momentotan incipiente de la conquista,cuandoaúnni se habíareali-
zado la organizacióncatonianade 195 a.C. intervinieseen un tematan
secundariocomounascortasamonedacioneslocalesen bronce.Comoen
tantosotroscasos,la política de laissezfairedebióserlapracticadaa este
respecto.

Se ha repetidoen múltiplesocasionesla cita de Diodoro (5, 36, 1-3)
en la que se mencionaa los «itálicos»lanzándoseconavidezanegociar
en la Península.También se ha insistido reiteradamenteen que fueron
ciertosgruposde habitantesde la PenínsulaItálica y aunlos de Sicilia75
quienesllegaronaestablecerseo probarfortuna,mientraslos romanosy
en especiallos de clasesmásacomodadasaguardaríanaépocasposterio-
res y máspacíficasparainvertir en Hispania76•

Fueronen su mayoríacomerciantesmedioso pequeñosy soldados
licenciadosquepermanecíana título privado, aprovechandolas relacio-
nesestablecidasaquí77y probablementeinvirtiendo de algunamanerasu
ganancialii sim, concentradosen puntosestratégicosdondese pudiera
accedermejora la manipulaciónde bienes,y así iban adquiriendouna
influenciareal sobreesoscentros.

Cierto queen los momentosinicialesy probablementedurantebuena
partede la República,Romadejó en manosindígenasla explotacióny
canalizaciónde aquellosrecursosqueno podíacontrolardirectamentesin
hacerun esfuerzonotable.Pero,ateniéndonosal estrictoderechoroma-
no, los habitantesde la Ulterior en su inmensamayoría,comoperegrini,
no podíanserpossesoresde los bienes,queeranen realidadpropiedad
del Estado.Resultabaasíunapuertaabiertaa lapresenciae intervención
más o menosjustificadade los soldados-campesinosy negociantesque
podíanencontrarfórmulasdirectasparaintroducirseen el manejode los
recursos78.No es aventuradopensarquepromocionasenantelos gobier-
nos indígenaslocalesla puestaen marchade emisionesmonetales.

‘~ Ni el origenni la clasesocialeranóbiceparaformarpartede los negotiatores. Sólo
la riquezaestablecíaunajerarqufaentreellos:C. Delpíace,«Publicans,traf¡quantset finan-
ciersdansles provincesd’Asie Mineuresousla Republique»,Ktema2. 1977, p. 241.

~6 J~ Muñiz, El sistemafiscal en la Hispania mmana,Zaragoza,1982,p. 108.
~ No olvidemosque unaconcentraciónde familias de soldadosqueactuaronen la

Penínsuladio lugaren 171 a. C. ala colonia latina libertinorwn deCartela (Liv. XLIII, 3).
78 Cienoqueen épocaimperial, latifundio y magistraturalocal, difícilmentecoinci-

den, como se advieneestudiandola biografía de senadoresy caballerosbéticos: J. E..
RodríguezNeila, Sociedadyadministración local en la Béticaromana,Córdoba,1981,
173-174. Sin embargoel panoramadebiórazonablementeser distinto en los primeros
tiemposy durantebuenapanede la República:el binomio «dinero»-poder,dichoenacti-
va o en pasiva, debiófavorecerla aproximaciónentrelos reciénllegados—cuyo origen
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De hecho,un análisisde los emplazamientosgeográficosde los luga-
resqueamonedarondurantela Repúblicaen el Sur dela Península,mues-
tra como no coincidenen muchoscasoscon los núcleosimportantespre-
rromanos,sino quesesitúan en puntosdondela explotación,canalización
o comercializaciónde los recursosnaturalesestabagarantizada,es decir,
dondese concentrabael negocio.

Lasinscripcionesmonetalespresentanunaaristocraciaindígenaen el
poder,con la quepoco apoco se mezclaríanaquellosvenidosde Italia,
originariamentede clasesocialinferior, peroenriquecidosen Hispaniay
avaladossiempreporel hechode acompañara los dominadores.

La selecciónde los tipos hacever que,si bienen ocasionesexistió la
idea expresade plasmarelementosrelacionadoscon el carácterciu-
dadano,en tantasotrasseescogióunatipologíacon un significadoadap-
tablea ambientesculturalesdiversosy con cierta frecuenciase utilizan
iconografiasambivalentes,conun origen helenísticoquesegúnla ópti-
cacultural del usuario,puedenadquirirsignificado de carácterclásico,
local o pánico.

Esciertoqueen buennúmerodececasqueamonedaronenel s. II a.C.
se observacómo a medidaque las comunidadeslocalesfueron aceptan-
do la monedade broncecomo«valor», parecequeseprodujo un intento
de «indigenización»de la misma, acentuadoen el uso de alfabetosno
latinos.Es un fenómenotemporalqueen el áltimo tercio del siglo se iría
apagando:nombresde magistradosindígenaslatinizados,e inclusonom-
breslatinosqueno parecenperteneceraindígenasquelos hubiesentoma-
do mediantelas clientelas,sino que tienenun origenclaramenteitálico,
como itálico seriaquizá el magistradoquehubieseordenadola emisión.
La metrologíacadavez siguemásdecercaa la romanainclusoen el caso
del s. 1 a.C., cuandoseutiliza el patrónteóricosemiuncialpor serel ofi-
cial, a pesarde quela propiaRomano emitíaentoncesen bronce.En los
tipos se acrecientaunaaproximacióna la canteraclásica,pero no nece-
sariamente—aunqueen algáncasopuedeocurrir— poniendolos ojos en
las emisionesde la cecaromana.Repetidasvecesse recurrea iconogra-
fíaso tipos muy bien conocidosen la zonade procedenciade los InmI-
grados,entrelas queparecedesempeñarun papelimportanteCampania.
Ello no es óbiceparaqueel tipo o iconografíaescogidase pueda—o no—
asimilaren la ciudadhispanacon unadivinidado tradición local.

no solíaser muy elevadoperoteníanfim~esposibilidadesdeenriquecimiento—y los nobles
locales,ávidosdealiarseconquienpudieraapoyarlesen el mantenimientodesu status.
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Con estasclaves hay que leerel papel desempeñadopor los itálicos
tnmigrantes,quienes,cuandono eran suficientementenumerosospara
establecersecon categoríade «grupo»,irían modelandode forma parti-
cular los gobiernoslocales.En nuestraopinión, no debierondejarpasar
la oportunidadde inmiscuirseen las oligarquiasdominantesen las ciu-
dades,peroconla habilidadde no intentaranularlas,por el contrario,de
integrarsemutuamente.Actuarían como auténticoscatalizadoresen el
procesode aculturacióny la intensidadde su influenciavendríadadapor
la resistenciaque ofreciesela baseindígena,que seríadistinta segán
zonasy circunstancias.Así, desdesuposiciónpudieroninfluir impulsan-
do y canalizandolas amonedacioneslocales.

El tesorillo del Guadalete,y en generalestasimitaciones,muestran
que en el Sur se podíanecesitaren ciertos momentosun numerariode
urgenciaparala organizaciónde algunospagoso negociosquerequerían
monedafiduciaria. Perosiemprequefueraposible,el mejor caminosería
unaamonedaciónciudadanaordenadapor el gobiernolocal.

En definitiva, en las ciudadeso establecimientosdel Sur peninsular
parecedetectarseunapluralidadde influencias,capacesde produciresas
emisionesmonetalesque incardinanfactoresen aparienciamixtos, pero
explicablesteniendoen cuentaquelaorganizaciónciudadana,y la socie-
daden generalde esemomento,no puedendefinirseunilateralmente.




